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PErRO CORTÉS
Taller de composioióü de mártui- 

oas de coser de todos lossistenias 
Especialidad en toda clase de tra- 

. bajos garantizados.
DOLOKKS YSYDU

Se confeccionan toda elas'o de 
géneios de punto;' especialilad en 
inedias, calcetines ycoraposturas, 
presentando al público para este 
servicio un juego completo de má­
quinas de las fábricas más acredi­
tadas. , _
Paseo de Méndez Nuüez, numero 7.

H o m e B O  Y  c . ‘‘
Droguería, productos para la in­

dustria, fotografía, farmacia. Espe­
cialidad en colores y barnices.

Princesa, 5 y  Padilla, 2 
ALICANTE
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Sastrería de Verdtí
l í , u j c

Mayor, n.” 41,
7  San Nicolás, n.° 2
ALICANTE

DROGUERIA BARCELONESA
I 5 E

FJÑOL HERMANOS
PRINCESA, 7. ALICANTE

Surtido -completo en̂  droguería 
geaeral.— Gran depósito’ de papeles 
pintados para decoraríiabitacioues.
Guanos y primeras materias
para la agricultura.

LA SIN RIVAI,

Gaseosa CERNUDA
Pídase en caíés, casinos y  tiendas 

do bebidas agua de SEIiTZ.
Fábrica y  depósito: Plaza de Isa­

bel II, uúiD. 15.— ALICANTE.
Servicio á domicilio.

E. Botí Garbonell
Mayor, 13, 15 y  17, y  Muñoz, 1 

ALICANTE
Ferretería. Quincalla. - Per­

fumería
Depósito de explosivos

PARA ALQUILAR
DB

J. PHSTOB
Despacho: Teatiüos, 4, ALICANTE

C O

, o  í: „• n

¿  <0 a

J  ti

Ayuntamiento de Madrid



LA CERÁIICA ALICANTINA
DB

Hijos de Jaime F e m r  y  Comp.'"
hornos continuos de los mejores 

sistemas,— Fabricación á vapor 
de tejas planas, ladrillos huecos 
y  toda clase de materiales de ar­
cilla cociáapara construcciones. 
Grandes y  coastautes existencias 

á disposicioiideioscoiisuinidorcs.- -  
P•ecios en competencia con los más 
económicos

FABRICA: Carretera de San V i­
cente.— Teléfono, núm. 161.

DESPACHO: Alicante, calle de 
Sin Fernando, 39.— Teléfono nú­
meros.

\i%
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DH
LEON BílAVO

Grandes talleres de sastrería di­
rigidos por tan reputado maestro 
í orlador.

Gran ímrtido en tegidos de todas 
clases.

PRONTITUD Y ELEGANCIA 
Mayor, núm. 27

JOAQUIN HIGUERA
La casa que vende á precios más 

e.ionómicos.-
L>za, crista!, cabos de zinc j  de­

más artículos conceiuientM á ca- 
diarrería.

5, CALATRAVA, S 
(Al lado del señor Nogueira)

COLBSIO Z l/ C h ^ rijV O
DG

S. Luis Gonzaga
DIRIGIDO POR

Dos Cosme Jaralo;» Pascual, Piiro. 
Callo de los Angeles, 4. Alicante

Este colegio cuenta con el sufi­
ciente número de profesores, para 
que la enseñanza esté á la altura 
que la actual sociedad exige.

Con la debida separación é inde­
pendencia tiene estiiblecid;ts:

Escuelas de instrucción primaria, 
en sus tres grados; párvulos, ele­
mental y  superior.

Cátedras de segunda enseñanza' 
en toda su extensión, basta obtener 
el grado de Bachiller.

Carrera dü Comercio, Telégrafos 
y Aduanas.

Clases de adorno; gimnas a, mú­
sica, caligrafía y  dibujo.

Para más detalles, pidan-c regla­
mentos á la Administación do este 
Establecimiento.

GRAN FABRICA
DE CHOCOLATES

DB

ALICANTE
Cafés, thés, fideos y  pastas finas. 

Clases especiales lujosamente em­
paquetadas.

Los productos de esta casa han 
sido premiados en más de veinte 
exposiciones.

Se sirven pedidos con sus des­
cuentos correspondientes, según su 
importancia.

M. Duelos y  Gompañia
Consignatarios de vapores y  agen­

tes de Aduanas.
San Fernando, n.* 36, ALIOANTa
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AÑO I. Alicante 8 de Diciembre de 1900. NUM. 16.

R EV IST A  ILU STRADA  

D E  L ITERATU RA, C E N C IA S
Y  E SP E C T A C U L O S

Se piiBíiea Ies días 8, 15, 22 y  BO

SUSCRIPCION CORKESPONDESCIAOFICINAS _
Eu Alicante, un mestl'50 ; —

pe»ct*8. i TorrljoB, uúm. I,  entresuelo ; S e d ir i ír ir fá la a d m lo is -
Kuera. trim estre,‘ÍOO pe 1 i traeión. V ictoria, i, 8.*

sclaa. i

CHÓNIGA ADEGRE

Y o no se qué medio emplear para haeerque cesen los lamentos 
de mis apreciebles compañeros de redacción.

¿Quién ha de creer que yo tenga humor de tomar la pluma y 
escribir, sea lo quequiera, si un incesante hormigueo me recuerda 
que tengo una pierna deteriora.da', y me impide hacerlo?

Ustedes dirin ¿pero es que este hombre escribe con las 
piernas?

— No, señores, no; me apresuro yo k responder.
— ¿Con /os p ies  entonces?
__ ¡Quién sabe? es» ya es harina de otro costal, y y o ... fran­

camente... no diré...
Pero en fin, apesar de todo, es imposible pasar por otro punto 

y  hoy me toca ó mí afrontar la cuestión crónica aiín á trueque 
de meter en ella la como van viendo ustedes. ¿Qué re­
medio?
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A licante A legre.

Sm duda que algún ser caritativo ha debido seguir el piadoso 
camino trazado por el simpático, guapo y retrechero A rista rco .

Mi ¡93/3 galana  mejora de pocos días á esta parte ¡que es 
una barbaridad!

— La verdad, lectores; sean ustedes francos ¿recitaron la ora- 
cidu aquella?... ¿enviaron á san... san... (vamos k aquel santo
de tan enrevesado nombre) la figurita de cera? ¿y la de panque- 
mado?... Yo preguntaría al estómago de A rista rco  sobro este 
particular, pero á veces los estómagos no se fra jiq a ea n ...

¡Pobre Aristarco! ¡que manera de pagar mis ingratitudes! 
¡qué modo de corresponder á los desdeties que en mi última 
carta le disparaba!...

No, no; todo fuó quimera... ilusión vana. S ris ía rco  es un 
rubio circtinsíaneioso con la mar de fa tig a s ,  y ahora que 
recuerdo bien, no tiene nada de chato; no, señores; ni puede 
ser de la familia ju d a ica  un chico de tan buen corazón que no
tiene aquel royo ía ííiííjdeJudas,..

Nada, nada; que me retracto de todo y . . .  « o  hay nada de lo 
dicho, Comendador.

Seguramente que el leidor aguarda yk algo  que tenga o lor  
de crónica, porque hasta aquí... ¿pata!

Pues ¡ea! no es asunto local, porque yo tampoco soy loca l en 
la actualidad, pero ahívá eso.

Estamos por estos contornos que no nos llega la camisa al 
cuerpo. No nos llega no, porque ha cundido la noticia do la í r i -  
^«í«os¿W 3 de Murcia y es el <«iso que aquí se come mucha 
carne de raa... digo de cer... (yo creo que nadie se ofenderá ¿he? 
bueno pues siendo así...) de cerdo.

Sí, sí; cerdo con triquina, que han comido, al parecer, unos 
cuantos murcianos, y allí loa tienen ustedes triju inoseados. 

Según noticias son mas de 200 loa atacados y entre ellos está
el distinguido periodista D. Pedro Jara; el telegrama no dice si
es Carrillo, pero si es él, hay que reconocer que tiene la triquina  
tresbem oles, atreviéndose hasta con los poetas.

Aquí ya no se come cerdo en parte alguna y en cuanto llegan
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A licante A legre.

las domésticas de la compra, van á la cocina los cabezas de fa­
milia íi examinar la carne,

— A  ver, Trifona; enséñeme usted eso.
—  ¡Señorito!...
—A  ver, a ver, que el cerdo tiene triquina y ya sabe usted 

que aquí queremos tornera.
— ¡Ah! mire usted; vaca pura y sana...
— ¿Está usted segura de que es vaca? h mí rae parece cerdo 

con triquina...
. —  ¡^'o está usted raal cerdo!...

E letü r .

m  i m  m á m i i M

Eso del Tiro Nacional, tengan ustedes la seguridad de que lia 
de ser causa de que pier lan el seso muchos padres amantes, espo­
sos tiernos, hijos cariñosos y hasta yernos de carácter apacible.

Sugeto coiU'Zco yo, que'no se reparaba de las faldas de su e s -, 
posa en los tiempos que no se celebran concur.«os de tiro y ahora 
apenas si reposa*eii)el hogar doméstico.

— Supicinio, estoy triste, distraeme haciéndole cosquillas á la 
perrita^bdando saltos sobreel,sofá, dicela muger con voz .nelíflua.

— No puede ser, tengo que ir al Rastro á ver si encuentro un 
maüsser baratito para practicar, no quiero perder por touterias 
tuyas uno de los premies del concurso.

Y  aquel hombre que antes se desvivía por complacer á su 
compañera en los mas insignificantes caprichos, la abandona 
ahora sin pensar que ella en el colmo de su ira puede emprenderla 
á cachetes con el aguador.

No hay duda que con motivo del próximo concurso no está 
nadie para nada. Si entra usted en una peluquería á que le cortea 
el pelo á Is. roma.na, como se descuide uno le afeitan la cabeza, y 
es que pensando eu el próximo certamen...

Qué va usted ála tienda de ultramarinos á por un cuarterón 
de queso manchego (es un suponer) pues con seguridad que Ra-
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A licante A legre

bíidilla el dependiente, que es chico alegre aunque glotón, le 
servirá en lugar de lo pedido, una lata do pimientos en conserva, 
y todo porque como piensa en el próximo certamen...

Hoy por hoy todas las conversaciones son geométricas.
— ¿De dónde vienes?
— Del circulo.
— ¿A dónde vas?
—  k\polígono.

** «
Tampoco ilebe extrañar que llegue uno á visitar á cualquier 

amigo y después do tirar de la campanilla, cuando espera ver 
aparecer la aérea figura de la fregratiz, recibe un susto mayós- 
culo al reparar que aquel es quien le abre la puerta llevando en 
la mano una pistola todavía humeante, pues'en el crítico mo­
mento que se llamaba se ejercitaba tirando á un retrato del ca­
sero.

¡Cuántos disgustos lleva ocasionados el Tiro Nacimial!
D. Diógenes Ombliguillo es, además de buen inspector de po­

licía u'baua el mas entusiasta defensor del Tiro y el buen hom­
bre con el fin de demostrarme hasta dónde llegaban los progre­
sos que tiene hechos en puntería, se empeñó el otro día en arro­
jar una pelota contra un sombrero que le servía de blanco y tenía 
colocado á doce pasos de distancia.

Apuntó cuidadosamente, arrojó la pelota y . .. y un ¡ay¡ desg i- 
rrador nos reveló que el proyectil había venido á herir en plena 
faz ásu cara esposa, que después de los transportes de dolor, 'sin 
que la contuviese mi presencia, se arrojó furiosa sobre el atorto- 
lado D. Diógenes á quien convirtió el cuerpo á fuerza de golpes 
en una remolacha.

0 ‘ h r a v a n .
29— 11— 900
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INGOMPB EN Í51BDE
I.

¡En verdad que el amor es caprichoso!
Escúchame, lector:

por un motivo fútil mi adorada 
su enojo me mostró.

Yo dejé que pasara la tormenta; 
porque sino tal vez,

nuestro amor que es inmenso hubiera muerto 
por una pe(|uefiez.

II.
Otra vez con motivo verdadero 

mi amada se ofendió.
Pronuncié una palabra suplicante 

y  dióme su perdón.
Mentira parecióme su conducta; 

porque nunca creí,
que una ofensa que yo juzgaba enorme 

la perdonara así.

in .
Después de estos dos hechos que te cuento, 

dime, caro lector:
Si perdona lo enorme y  no lo fútil,

¿Quién entiende al amor?
Gkatiniano Baches R omero.

2 Diciembre, 1900.

¿Quién ñolas tiene? ¿Qniérf está sin ellas?
El empleado, el artista, el obrero, y  hasta los más menesterosos, 

no carecen de influencia para consegair tal 6 cual destino, un fa­
vor, una gracia ó... aquella dádiva.

Soy contrario á toda ciase de recomendaciones. Las o lio por ile­
gales, á veces; las detesto, porque se otorgan sin saber á que ni quié­
nes hafl de disfrutar de las mismas.
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Ellas son causa de nuestra deficiente administracián, de nuesh'as 
acciones y  costumbres, y  de nuestro atraso en todos los ramos de la 
ciencia humana.

El influjo y  preponde:ación que va tomando de día en día esta 
manera de proceder, por los hombres que sobi'eponen el caciquismo 
á la escrupulosidad por el mero objeto,de satisfacer sus vanidades, 
raya en lo temerario é inaudito,

¿Es lícito que padres de familia, reconocidos como honrados, 
aptos para desempañar sucom etlloá  satisfacción, probos é ins­
truidos, y  que tienen por lema la inoraliilad, es licito y  verosímil, 
repito, que se les tenga postergados en el olvido, en el abandono, 
sin una mauo generosa que los proteja^ ¿Es racional que estos se- 
res-desgcdoiados viv'an á veces en l i  mayor de las indigencias, si n 
tener quien los apoye, defienda y  sostenga en su misera exis - 
ten cia?

Si, lector: horroriza, pensar en el ningún escrúpulo cpie existe 
al atender muchas de las recomendaciones, concediendo creden­
ciales á quien no sabe ni lo. mas preciso en matemáticas; á los que 
carecen de ortografía, á los que en vez de empuñar la péñora ofi­
cinesca. debía otorgái'SBle el azadón; á quien en vez de concederles 
amparo, interesínloso en su pirvonir, debía ponérsele el grillete 
de presidiario...

Ved á esos iiiliví luis sin onoisnjia, sin moral, cuyos actos en 
la sociedad son la r.apiñiy el lucro: vellos cómo medran, desafian­
do ú la virtud, encaráad )se con los hombres dig.aos, nltrai indo y  
escarneciendo á esa masa da gente j iista, que si han d din piído e n 
ali^ún delito, es el de po eer el don de eso que hoy día se aprecia 
tan poco: la vergüenza.

Lo mismo están las artes y  los'oficios.
áe encumbria al indocto, al no inteligente, al que es vago, y 

se difama y  desprecia al verdalero tc.ibijaior, al que e>-ipto y  al 
que reúne condiciones y  cualidades de mando y  dirección.

Mientras no desaparezca en parta el caciquismo, las infinenoias, 
seguiremos estando los españoles á la cabeza de las naciones incul­
tas; y  seremos escarnecidos por los pneblos civilizados.

¡Malditas sean si, las recomendaciones!
A lfredo M edel A sensi

\
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Quisiera de dulzura tener acentos, 
el poder délas .Musas breves momentos, 
y  potler expresaros como en mi mente 

constantemente,
nacen y  se suceden los pensamientos 
que expresan con acierto vuestros encantos, 

pero son tantos, •
• que no me es dado 

expresar la hermosura cual la he soñado, 
y  no podré cahtaros cual desearía 
porque en mis cantos falta lo más preciado, 

falta poesía.
Falta el ritmo sonoro y  candenoioso 

bello y  hermoso
del ruiseñor parlero que en la enramada 

trina amoroso^
y  con acento dulce y  melodioso 

canta á su amada;
falta el triste lamento de amante queja 

que tras la reja
exhala la doncella que ve perdidas 
sus ilusiones todas desvanecidas 

infausto día; 
falta po^ía.

Falta el beso de madre que en su regazo 
dá al ser de sus entrañas qué tiene al brazo; 
falta el grato sonido con que le mece 
y  el suspiro que exhala, si se estremece 
aquel hijo que es causa de su alegría;
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falta poesía.
Falta el cielo azulado c[ue nos corona 
y  la brillante estrellp, ijue lo tachona 
conTÍrtiéndolo en. manto de real matrona; 
faltan gratos perfumes, vivos colores 

de he'‘mosas flores
(jue adornan nuestros campos en primavera, 
el verdor pudibundo de la pradera, 
del arroyo la graba, dulce harmonía; 

falta poesía.
Falta esa hermosa, blanca, brillante platíi 

confjue retrata
el mar, sie npre tramjuilo que nos rodea, 
al faro de la noche, diosa Febea; 
falta... ya veis, me falta cuanta belleza 
lia creado la madre ííaturaleza;j 
no podré por lo tanto vuestra hermosura 
expresar en mis cantos, con la certeza 

que desearía, 
pues se conjura

en mi contra lo bello de la Natura, 
no es culpa raia, 

aliento no me falta, falta poesía.

■ E. G arcía M arcili.

SONETO

Yoquise á nna mujer, no por ser rica, 
ni meaos por estar enamorado; 
la quise, sin quererla, acostumbrado 
al natural dese i de la chica

Aquella mujer hoy, segáu se explica, 
vive en la soledad... ¡mustio collado!, 
pues su amor, sobre todo, reservado, 
quÍ2á  no ponga en Flandes una pica
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Diz CLU0 tieae los novios á docenas, 
y  reza, sin cesar, á un San Antonio, 
á un santo, á quien aceite pone apenas.

Esta mujer, en fin, es un bolonio, 
j  por culpas añejas y no ajena», 
rata dada á Luzbel, vulgo demonio.

J. M aciá. O rts.

Á  MI E áP O $A
SONETO

Cuando sufres, mi bien, esposa mia, 
y  el dolor se refleja en tu semblante, 
pade'’.cO| yo igualmente y  al instante 
en pesar se convierte mi alegría.

Si á veces sin mirarte pasé un día 
aunque ausente, te vi siempre delante 
pues te juro en verdad, que ni un instante 
tu cariño por otro olvidaría.

Sin tí fuera un infierno mi existencia 
pues está de tal modo en mi conciencia 
tu figura gentil fotografiada, 
que si infiel, me empeñase eu no quererte 
imposible me fuera, tras la muerte 
no podría olvidarte esposa amada.

Jesús Balboa

EL SOBRIO Y EL GLOTÓN

Había en un lugarón 
dos hombres de mucha edad, 
uno de gran sobriedad 
y  el otro gran comilón.

La mejor salud del muudo

gozaba siempre el primero, 
estando de cuero á cuero 
débil y  enteco el segundo.

—¿Por qué, el tragón dijo un día, 
comiendo yo mucho más,
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lí mucho más gordo estás?
No lo comprendo á fé mía.

—Es—le replicó el frugal— 
y  muy presente lo ten: 
porque yo digiero bien; 
porque tií. digieres mal.

Haga de esto aplicación

el pedante presumido, 
si porque mucho ha leido 
cree tener instrucción.

Y  siempre que á juzgar fuere, 
la regla para si tome;
No mitre lo que se come, 
sino lo que se digiere...

Concepción A renal.

. M a i s e ,  l i
En. estos días crueles 

en que sopla el cierzo y  tieva, 
todo el que lo tiene lleva 
fastuoso gab 'n de pieles;

prenda que el lujo pregona, 
que es del opulento amiga 
y  al inism-i tiempo que abriga 
da importancia á la persona.

Cualquiera con él se engríe, 
ustedes lo observarán! 
todo el que lleva gabán 
de pieles, no se sonríe.

Tal vez sin fijarse en ello 
va grave, tieso, finoliado, 
con el pescuezo encerrado 
entre las pieles del cuello, 

y  reposado al lindar, 
como dándose importancia, 
tiene un aire de arrogancia 
que no se puede aguantar.

Con ese gabán tan serio 
y  que tanto enorgullece, 
el más humilde parece 
que va á /om a r Ministerio.

Podrá ser aristocrático 
y  hasta cómodo, eso sí; 
mas, la verdad, para mí 
es un abrigo antipático.

Prefiero la airosa capa 
con sus pintados embozos, 
prenda •• ''v iejos y  mozos, 
q u í a doma y  abriga y  tapa.

.•ilegre como ella sola, 
con sus ijliegues dee scultura, 
¡qué bien marca la figura! 
¡qué artística y  qué española!

Moviéndose á cada vuelta 
da al cuerpo calor y  vida:
¡qué séria cuando ceñida, 

qué gallarda cuan.io suelta!
Y al que la sabe llevar, 

no como algunos peleles, 
abriga más que las pieles,

¡pues no ha de abrigar!
Caiga nieve y  venga hielo, 

yo recorro todo el mapa 
arrebujado en mi capa 
de e.mbozos de terciopelo.

M iguel R amos Carrión

Ayuntamiento de Madrid



A licante A leare. 11

A  MI QUERIDO AMIGO

(LE
Que diga quo es un poeta 

Quien pasa noches y  dias 
Haciendojbaenas poesías 
Sin que una falta csnneta,
Que se gaste una pesqfca 
Quien tiene un buen capital 

«No está mal»
Mas que quiera mi vecina 
Para salir de un apuro 
Que la ['reste medio duro
Y  que la llame divina:
Que se ambriague Aquilina
Y  arme en su casa un belén...

«No está bien.»
Que pida aquel que no tiene 
A  quien le sobra, dinero;
Que vista con mucho esmero 
Quien á trabajar se aviene 
Que, porque así le conviene, 
Quiera Pedro ser formal.

•No está mal.» •
Que se gaste Nioanor 
Mil duros en una noche 
Que sin poder, vaya en coche 
Como si fuei-a un señor

TRILLA)
Quo diez deba á un acreedor 
Y  él en juergas tire cien 

«No está bien.»
Que coma x«n y  cebolla 
Un modesto jornalero;
Que la carne en el puchero 
Le falte, y  le sobre olla 
Que tenga miedo á Rampolla 
Solo porque es Cardenal 

«No está mal.»
Que por hon 'ar mi apellido 
Le dé yo al lector la lata, 
Que vuelva á meter lapaírt 
Guando tanto la he metido. 
Que á tí, Miralle'5 querido 
Te tome el pelo también.

«No está bien:*
Que en este alegre Alicante, 
No en el pueblo, en la revista; 

'Cualipiierase sienta artista
Y  aun siendo cursi, elegante 
Que yo no le envidie á Dante
Y  aun le trate como á igual, 

«No está bien 
Ni está mal.»

F ray L ata

CLifE llS
Era una mujer de los barrios b^jos madrileños, pequeñita de 

cuerpo y  larga de lengua; de ojos alegres como dos valles y  jugue­
tones como dos niños. En sus cabellos negros lucía desde que empe­
zábala primavera, dos claveles dobles, graciosamente colocados
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para ser el blanco de todas las miradas de los vecinos de la Paca, 
que suspiraban al verla contoneándose gallardamente con estu­
diada coquetería.

Manolo, un hombre «terne» y  con mucha «pupila», estaba «loco» 
por la Paca, y  ella p irecía estarlo también por Manolo; y  digo 
parecía, porque las comadres de la vecindad murmuraban de la 
costurerilla, y  cuando el río suena...

La seña Antonia decía que la Paca era una veleta y  Manolo un 
«lipendi»; la Encarnación aseguraba haberla visto bailando en las 
Ventas con un chulapo á pesar de ser novia de Manolo, y  cada una 
por su lado contaba un chisme para desacreditar á la costurera. 
Dijérase que en vez de lenguas tenían aguijones que se complacían 
en clavar en la honra de la Paca, porque poseía gancho para lle­
varse de calle á todos los hombres, dejando á sus vecinas muertas 
de envidia.

A lgo de verdad había, no obstante, en lo que se murmuraba. En­
vanecida de su hermosura, era la Paca voluble é inconstante; había 
aprendido algunas frases de relumbrón del repertorio de Cupido; 
poseía el arte de inspirar caiiño y  manejaba el llanto con tan con­
sumada maestría, que sorbía el seso, como vulgarmente se dice, al 
hombre que tenía la desgracia de enamorarse de eha, «y  después 
de de<|>lumarle» escapaba por la tangente riéndose del primo que 
se había dejado tomar el pelo sin advertirlo siquiera.

Esta era generalmente la conducta que seguía la ingrata con los 
hombres, pero Manolo, que á pesar délo que se decía en el barrio, 
tenía mucho «quinqué», había conseguido que la costurera leama- 
ra con todas las energías de su alma, no festejándola constante­
mente ni colmándola de caricias y  regalos, sino dándola celos, con 
los que lograba que se humedecieran los ojos de la Paca con lá­
grimas de rabia y  de despecho.

n

El balcón del modesto cuarto de la costurera estaba adornado 
con un tiesto de claveles dobles, regalo de Manolo, que era el arse­
nal que proveía á la Paca diariameute del principal adorno de su 
tocado.

Entre los que liacíau el amor á la modistilla, se enconti-aba- un 
chulo, que aspiraba á ser un «Lagartijo», y  qne se apodaba el 

'«M oñito», nombre que le cuadrada perfectamente, porqué no eran 
pocos los «moños» que se ponía hablando de sus progresos en el 
arte taurino.
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Manolo, (¡ue sabía esto. s*i reía desdeñosamente de su rival, por­
que estaba plenamente convencido de que la Paca no se peinaba 
mas que para él.

IIT

Ignoro lo que sucedería, pero es el caso que Manolo dejó de 
pasear por la calle donde habitaba la Paca; ésta perdió su habitual 
sonrisa y  el «Moñito- redobló sus piropos, llegando á decir á sus 
amigos que la costurera estaba loca por su palmito.

La Paca tenia esperanzas de que Manolo volvería á hacer las 
paces como otras veces, y  esperándole pasaba las tardes asomada al 
balcón, triste y pensativa.

Entre las comadre del barrio circuló á los pocos días la noticia 
de que Manolo estaba en vísperas de casarse con una cigarrera.

La Paca, que como he dicho, ^taba persuadida de que Manolo 
volvería á buscarla, no dió crédito á esta noticia.

Una tarde en que, como todas, estaba en el balcón de su cuartito 
luciendo en su cabellera dos claveles dobles, pasó el «MoRito» por 
la calle y  al verla la dirigió una sonrisa acompañada de estas pa­
labras:

No sabes lo que daría por poseer uno de esos claveles dobles 
que llevas en tus cabellos.

—¿Estos claveles?
Si, Paca; quiero llevaido al lao del corazón pa que no se mai'- 

chite, y  me recuerde siempre esa cara gitana que Dios te ha dao.
Ya estaba la Pepa dispuesta á retirarse del balcón sin contestar 

al íMofiito», cuando vio aparecer á Manolo dando el brazo á una 
mujer, que lucía un magnífico mantón de Manilo, y  l ensó:

—¡Viene á darme celos con esal... ¡pero no va á ser chasco el pie 
va á llevarse!

T  dirigiéndose al «Moñito» le dijo en voz alta para que lo 
oyera ^lanolo:

—¿Quieres un clavel de estos? Toma los dos en prueba del cariño 
que te tengo.

T  quitándoselos de la cabe^ se los arrojó al «Moñito» que se 
apresuró á cogerlos con visible alegría.

—¡Suelta esos claveles! -gritó  Manolo, separándose de la mujer 
que le acompañaba y  cogiendo al « Moñito > de un brazo.

Este procuró defenderse sacando una navaja. Manolo sacó otra, 
pero intervinieron los vecinos y; cuando apareció la Paca en la 
calle, arrepentida de haber sido la causa de aquel disgusto, todo 
había terminado, Manolo 'a cogió de un brazo y  la dijo:
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— No seas tonta, Paca, y  no juegues conmigo coino lias hecho 
con todas, porque te conozco... y  te quiero que á mi madre. 
Con ese tiesto te entregué mi corazón para tí sola,'y no para que 
á pedazos lo repartas entre cuatro chulapos como el «Mouito.»

José Sánchez González.

M U J E R E S  Y ROS.AS

Rozagantes, hermosas frescas, lozanas, 
la mujer y  la rosa son dos henuanas; 

flores divinas
impregnadas de aroma, llen^] de espinas.

¡Oh, mujer! Entreabiertos y  jierfnmados 
tus dos labios parecen, acariciados 

del tibio aliento,
dos jiétalos de rosa que arrulla el viento.

En las aguas pendientes de nuestra vida, 
lo mismo á la bajada que á la subida, 

yermo infecundo,
sin mujeres ni rosa.s, ¡qué fuera el mundo!

Si la gracia es aroma, desde la infancia 
son rosas las mujeres, por su fragancia; 

mas cua' las rosas,
no son las más fragantes las más hermosas.

Rosa y  mujer, al rayo del alba pnrn, 
del amor y  el rocío, cobr.in frescura; 

mas. con el frío,
el amor para en llanto, como el rocío.

Rivales en belleza yen  lozanía, 
la mujer y  la rosa duran un día; 

pero su aliento,
aun después de marchitas, perfuma el viento 

Jtujer: si osado el hombre tu honor ofende, 
la virtud es la espina qiie te defiende; 

con ella armada,
será, contra más dura, más codiciada 

Ya amarillas, ya blancas, ya perfumadas, 
rosa verás acaso falta de espinas;

pero, ¡ay, paloma,
la que no tiene espinas,^nn tiene aromaí

F ederico B alart

-ÍV
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CRONICA DE ESPECTÁCULOS
Teatro Principal

Ofrece muy poco interés la semana teatral.
El domingo por la noche se representó el magnífico drama de 

Hartzeinbuscli Los amafies de Teruel, distinguiéndose en su 
interpretación la fira. Gnillén y  el Sr. Cncliet, q̂ ne cosecharon 
merecidos aplau.sos.

En el sainete Idin comerlo ni bebería, el Sr. Soler estuvo admira­
ble siendo muy aplaudido.

El filmes, última representación de El patio'
Xojliay que repetir 'as hermosuras de las obras ni decir nueva­

mente, la acertada labor de todos los que en su desempeñe tomaron 
parte, como siemjire fueron llamados á escena al terminar la obra.

Después se puso en escena la hermosa comedia en dos actos del 
malogrado escritor D. Jfariano Pina Domínguez La dxecha, siendo 
aplaudido principa! mente el Sr. Soler, que estuvo inimitable y  nos 
prob('i una 'e z  más cuanto vale.

La Srta. Suriano, también supo sacar partido á su papel, siendo 
todos aclamados.

Vida alegre y  muerte triste, el gran drama del inimitable Eche- 
garay, dio ocasión j>ara lucii’se al Sr. Cachet, que pudiéramos 
decir, que sabe morirse-

El sombrero de copa, hermosa com edia de Vital Aza; distinguién­
dose la Sra. Guillen, Srta. Soriano y  los Sres. l'ellicer. Nieva, 
Benitez y  Gil. Como final se puso en escena El Censo, distinguién­
dose el Sr. Soler^como >iempre.

Plaza de Toros
H oy y  mañana se celebrarán en nuestro Circo taurino dos 

magnificas funciones, por la compañía, acrobática que dirigen los 
Sres. Moscardó y  Ferroni.

Nuestro paisano el joven y  aplaudidfsimo artista Sr. Moscardó 
ejecutará sus dificilísimos y  arriesgados trabajos en las barras fijas, 
tra^ jos que le han valido la admiración y  el aplauso de cuantos 
públicos han apreciado el inérilo y  arrojo de este artista.

El Sr.̂  PeiToni presenta sus caballos amaestrados, y  además eje­
cuta difíciles tralmjos en la maroma.

Además los clowns Agustin, Pupi y  Emilio, proporcionan gran­
des ratos de sola/ al piiblico que aplaude sus pasatiempos cómicos.

La compañía es lioy una de las mejores de España y  no dudamos 
que el público le dis])ensará el favor que merece.

R esmilia.

En. la Instaniánea que publicamos en el número anterior y  por 
olvido involuntario, se dejó de insertar una neta que el autor de
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aquélla puso en lugar correspondiente de su original y que leída 
á la letra dice así:

«(1) La precedente /«síanfflHí’O está escrita con los títulos de 
varias obras dramáticas de D. Guillen de Castro, las cuales, si bien 
pasan de cuarenta, no nos ha sido posible recopilar más que las in­
dicadas.»

Queda, pues, complacido nuestro compañero y  trasladamos la 
aclaración á nuestros lectores á sus efectos.

En la poesía de nuestro compañero < i-arcía IMarcili que con el tí- 
título de Abandonada insertamos en al número anterior, por erra­
ta de caja se decía:

«¡Pobreflor que arrancó alevosa mano 
de la planta! Temprano»

Debiendo decir:
«¡Pobre flor que arrancó alevosa mano 

de la plnnta temprano!»
Con sumo gusto lo hacemos constar.

CHAPADA 
Prima primera es un libro, 

prima cuarta emlmrcación, 
prima segunda en la leche, 
dicen los niños dos dos,

Lun enredo es tercia r«afro 
1 que mi todo va en pos.
Si descifrar esto quieres, 

iodo es nombre de varón.

HOMPE-MOLLEKAS
0 0 0 0 0

Añadiendo cinco consonantes 
formar el nombre técnico de una 
profesión en el ramo de la cien­
cia médico-quirúrgica.

^  -

GEROGLIFICO

Las soluciones en el próximo 
mtmero.

K  K k

d U D

Solución á los pasatiempos del 
número anterior:

A  la charada: IRENE.
.M geroglífieo; (Hay una erra­

ta. La 8 debe ser un número, el 
1), y entonces dirá; COMO UNA 
LETRA MUY GRANDE.

Al losanje:
E

A L  A
D ü  E  B o  

C A C U M E N
E L E U T E R I O

o A B E L L o 
T ü R  I N 

O I L 
0

Alanágr ma:
P A T E R N A

Estableciraitínlo tipográfico da Juan Bernabeu
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EL GJIP’EIGHO
TIENDA DE MODAS

DK

y ^ N T O NNIO jjíIL.
Proveedor de la Real Casa 

Calle Mayor, mím. 5, ALICANTE.
Faldoüos, capas, vestido.^ y abrí - 

g03 par:» üiüos.
Se retormaii los soml)reroá de pa­

ja y  castor.
Pei'tuineríu, corsés, paraguas y  

sombrillas. Medias, calcetines y 
cuantos artículos se deseen.

Especialidad en sombreros pura 
señoras.

Alta fantasía cu rapas.

INSTALACIONES
completas do ga sy  agua; Mecheros 
incandescentes de todos lossiate» 
mas, cinco posíftas cada uno, más 
barato que nadie, por mayor y  me­
nor. Liras y brazos para el gas ace­
tileno. también á precios muy con­
venientes; abonáudoso mensual-- 
mente tiene derecho á cjuniseta 
gratis, y  con tubo y  lim;»i r;

TOMÁS O RTELLS
^ P e l t x q u e r ía ;  «SCODELO»

Méndez Nüñez, núm. i

DK

JOSE ANTON
En este acreditado establecimien­

to se han recibido grandes remesas 
do sombreros da todas clases de las 
mejores fábricas del pais y  extran­
jeras, y  espeoialmente la renom­
brada marca de Christys y  SCOTTS 
do Londres. *

CALLE MAYOR, 5,

ARMAS DE EUEflO
y  EFECTOS DE CAZA

DB

Benito ARRIBAS
Especialidad en cartuchos de ca­

za cargados.
Taller de recomposición de armas. 

Plaza de Isabel II , 21, Alicante

LA COMPETIDORA

KUNEKAiilA
DE

C O L A Ü  Y  G . "
Servicio de coches fúnebres.

L.ABRADORES, 7. —  ALICANTE. 
Teléfono, 124.

Servicio permanente.
Coronas, cintas, velas y  manua­

les, oandeleros; mantos para cubrir 
los cadáveres, féretros metálicos y  
cajas de madera de todas clases.

Persoual práctico é inteligente 
para el servicio fúnebre.

Jesús Nogueira
E l Tim ón

Papeles pintados de las mejores 
marceas.

Dirnicos superiores para toda 
clase de industrias.

Papeles Vitraux Panits para cris- 
talesi

Drogas, piuturas, gomas, cuer­
das, etc., etc.

' Gran s jr t i io  011 artículos d e f i -  
tografj i.

SIN COMPETENCIA:
EL T io ió n . ^ C a la travA , 7
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VIS ITAD
BL

liBiN Hotel Ibürrí
(Antes Marina)

Que es uuo de tos primeros de 
Aiicunte, por sus adiuirubles vistas 
topográficas y  su excelcote mesa.

Se recoinieoda á las -porsouas de 
bueo gusto por su elegaucia, pu l­
critud y  ecouoinía.

Tienda del Gallo
PRINCESA, 17, ALICANTE

Para comprar buratos los géoeros 
de señora, cuballerosy niños, esta 
casa, que han suírido uu 20 por 100 
de rebaja.

Al verilinar el pago se desronturá 
el 10 por 100 como descuento.

J tC - Í Í j T J *  l 3
CUADROS Y MOLDURAS, ES­

TAMPAS Y CRISTALEV'. Se doran 
retablos.

Antigua y  acreditada casa que 
cuenta con numerosa y  distinguida 
clientela.

l, CALLE DE LA PRI.NCESA. I.

Juan Bautista Marcó
Loza, cristal, lanas, borras, bisu­

tería, quincalla y  juguetes de to­
das clases.

CALATRAVA, 11, ALICANTE 
(Al lado ds la Posada de la Bulsetaj

JUAN FERNANDEZ Y BOTELLA
Gran fabricación en turrones, 

dulces j  chocolate.
Clases fiuassu]>erioros elaboradas 

en su casa, tienda do Ultramarinos,
CALLE DE LA PRINCESA

ALICANTE

CAFE SUIZO
Y BILLARES

PE

JORSS Á. 0UANELLA
Paseo de los Mártires

y calle de la Victoria
ALICANTE

Esto establecimiento, eompleta- 
mente renovado por su unevn due • 
ño, se euciioutra en el sitio más 
céntrico de la población,siendo uuo 
de los más acreditados y mejores 
lie su clase en esta capital.

Cliampagiic, licores y  aperitivos 
fiuos de las más sele ‘tas marcas ex- 
traujei'iis y  del país.

Purtidoen vinos finos — Helados 
inmejorables.—Corveza abierta á 
presión de ácido carbónico.

SERVICIO ESMERADO

r<»
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Funemria
DE

JOSÉ ASENSI
25, CALLlí DE LABRADORES. 25

No eqiiivoearso: Labrailoi'fis, 25. 
Hay dos bombas en la fachucla que 
iudiciiu

La Última Verdad

Juan Paiazón
p . é m i A

TALLERES DB mUMí
Efioumnía, elegancia, buen gus­

to y  prontitud en servir los encar­
gos.

Géneros alta novedad nacionales 
y  extianjeros.

La sección de sastrería do esta 
casa está á cargo de un inteligen­
te cortador madrileño.

Callos do MUÑOZ y  ANGELES
A L IC A N T E

l ,r D E G D I I O T K ..‘
a r m a d o r e s

Servicio regular de vapo- 
entre Alicante y  Ruiicn 

Salidas qniucenalcíí. Transportes 
combinados por el interior de Fran­
cia. Trasbordos para Inglaterra.— 
Servicio seuianal entre Bar<-elona, 
Cartagena y  puertos intermedios. 
Depósito de c.irboues de Cardiff, 
Isewcastle y  Avilés.

Paseo de los Mártires, 30 y  San 
Fernando, 19,—Alicante.

PLATERIA. JOYERIA

R E M Í E S I A
DB

Antonio Espi
Completo surtido en ALHAJAS 

de oro y  plata á pre ios económi­
cos. , , , .

So componen toda clase de obje­
tos do oro y plata con economía.

Calle de la Princesa, núm. 15 
ALICANTE

ALMACEN
D3

AEROZ VALENCIANO
cacahuete, chulas, gabanzos, habi­
chuelas, legumbres y frutas secas, 
do R. G IN E R .— Ventas al por ma-- 
y o ry  menor. En las demandas al 
por mayor, reba-jade precios següli 
l.i importancia del pedido. En las 
ventas al por menor de 6 kilógra- 
mos en adeUuite, rebaja proporcio­
nal á la cuantía líc la venta. Servi­
cio á domicilio, sin aumento de 
precio, en las veutasde 10 kilógra- 
nios en adelante.
CALLE DE LOS ANGELES, 24 

Teléfeno núm. 94.

ACADEMIA
de francés para señoritas, di­
rigida por la profesara
Doña S ofia  Candial y  Prieto

Maestra Superior de Instruc­
ción Primaria.—Princesa,nú­
mero G^teroero.

Enseñanza rápida por métodos 
especiales y  también por los de tex- 
to de los establecimientos oficiales 
á quien lo desee.

Lecoiouesdedibujo y  caligrafía. 
Honorarios módicos. Lecciones á 
dom icilio.
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DE ALTAS NOVEDADES

La Villa de París
, —DE—

antes (Las Novedades) de Sempere

M ayor, y 1 6
Primer surtido de bordados. Capas, boas y  tnanguitos.

SOMBRERERIA AGEVEDD ALICÁNTE
Primera casa de Alicante en su ramo

PrÍDcipales marras de 
Fábrioas Españolas en FÁBRICA'DE GORRAS CASA ESPECIAL

toda clase de sombreros 
para Ciclistps ■SOMBREROS S E V I L L A N O S

caballeros y  niños IDEW-FWBDO 1 Y! CORDOBESES1
PRICCIO FIJO ' EXCLUSIVA

S O M B R E R O S  I N G L E S E S para la venta en Alicau-
DB LA CASA VENTAS AL CONTADO te de la acreditada cnsa

C H R IS T IS .
DE O N  P A R L E DS

L O M D R E S
F R A N Q A i S S a V l L L A
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